
de ser tu siervo, confiado, no obstante, en tu 
misericordia, y llevado de un deseo sincero de 
servirte, te escojo y tomo en el día de hoy por 
mi soberana Señora, por mi amada Madre y 
mi abogada, y hago firme propósito de hon-
rarte, amarte y ser anunciador del Evangelio lo 
restante de mi vida. Te suplico, Madre de mise-
ricordia, y te ruego por la preciosa sangre que 
tu querido Hijo derramó por mí, me recibas y 
me admitas en el número de tus hijos y de tus 
más humildes devotos, me asistas en todas 
mis acciones, me alcances todas las gracias 
y auxilios que necesito, y sobre todo que me 
acompañes en la ahora de la muerte. R. Amén.

Para bendecir las imágenes u objetos 

marianos: 

Oh Dios, que en la Santísima Virgen has 
dado a tu Iglesia, que peregrina en este 
mundo, una imagen de la gloria futura a 
la que espera llegar, haz que tus fieles, que 
la veneran bajo la advocación de nuestra 
Señora de Luján, alcen confiadamente 
sus ojos hacia ella, que resplandece como 
modelo de virtudes para todo el pueblo de 
tus elegidos. Bendice esta imagen que nos 
recuerda su amor maternal. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. R. Amén. 

Oración ante el aceite de la Virgen

Oración de bendición, haciendo la señal de la 
cruz en su frente con el aceite de la Virgen.  

Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno, que en tu bendición levantas y fortale-
ces nuestra frágil condición, mira con bondad 
a este hijo tuyo (N) aparta de él la enfermedad 
+ y devuélvele la salud, para que, agradecido, 
bendiga tu santo Nombre. Por las oraciones de 
la Virgen María, Nuestra Señora de Luján y la 
intercesión del negrito Manuel, su fiel escla-
vo. Por Jesucristo, el único Redentor, nuestro 
Señor. R. Amén.

Oración diaria para un peregrino

Madrecita de Luján, que acompañas mi ca-
minar; a ti acudo con confianza filial, en Dios 
pongo mi alegría y mi pesar. Tú que conoces 
mis alegrías, ayúdame a dar gracias siempre; 
tú que estás conmigo en mis penas, no te 
apartes de mí. Tú que eres Madre de todos, 
enséñame a ser más hermano y prójimo del 
necesitado. A ti encomiendo mi vida, mi patria 
y mi familia. Amén.

Bendita sea tu pureza

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea, en tan graciosa 
belleza. A ti celestial princesa, Virgen Sagrada 
María, yo te ofrezco en este día, alma vida y 
corazón. Mírame con compasión, no me dejes, 
Madre mía. Amén.

Oración por la Patria

Jesucristo, Señor de la historia, te necesi-
tamos.Nos sentimos heridos y agobiados. 
Precisamos tu alivio y fortaleza. Queremos 
ser nación, una nación cuya identidad sea la 
pasión por la verdad y el compromiso por el 
bien común. Danos la valentía de la libertad de 
los hijos de Dios para amar a todos sin excluir a 
nadie, privilegiando a los pobres y perdonando 
a los que nos ofenden, aborreciendo el odio y 
construyendo la paz. Concédenos la sabiduría 
del diálogo y la alegría de la esperanza que 
no defrauda. Tú nos convocas.Aquí estamos, 
Señor, cercanos a María, que desde Luján nos 
dice: ¡Argentina! ¡Canta y camina! Jesucristo, 
Señor de la historia, te necesitamos. Amén.

Consagración a la Santísima Virgen es-

crita por el Siervo de Dios Jorge María 

Salvaire, CM

Santísima Virgen María, Madre de Dios, nues-
tra vida, nuestro consuelo, y, después de Dios, 
toda nuestra esperanza; yo, aunque indigno 

¡Vamos a Luján!

Oraciones para peregrinar 
a Casa de nuestra Madre


